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En mi niñez, cuando comencé a tran-sitar por el mundo del arte y de la
cultura, al abrigo de mi madre, quien
amante de la música y del teatro culti-
vó la amistad de notables figuras como
los maestros Gonzalo Roig y Ernesto
Lecuona, creía que en planos de igual-
dad la creación artística y la calidad
humana iban al unísono.
Muchos años después, luego de ha-
ber interiorizado la experiencia, y de
cultivar yo misma el ejercicio intelec-
tual, sigo apreciando el talento de los
hombres y las mujeres que se dedican
al arte y la literatura, aunque sin aque-
lla dosis de ingenuidad infantil.
Por eso, cuando descubro ejempla-
res como Zoila Lapique, a quien conocí
en mi adolescencia en los salones de
la Biblioteca Nacional José Martí me
admiro, y recobro aquella fe que en-
tonces solía generalizar, porque veo
cómo una de las más laboriosas e in-
teligentes bibliógrafas cubanas, una de
nuestras más autorizadas voces en el
campo de la investigación sociocultural
e histórica es, también y sobre todo, un
ser humano de enorme generosidad que
abre su espacio, entrega su tiempo y
sus conocimientos a cuantos lo deman-
dan, como lo hizo desde su juventud
aquel buen amigo que fue Panchito
Pérez Guzmán.
Quizás en esta síntesis de amor y tra-
bajo, de bondad y erudición esté la
clave de la maestría de Zoila, quien ha
sido laureada por la obra de su vida con
el Premio Nacional de Ciencias Socia-
les, y a quien debemos más de un título
imprescindible para el estudio de la cul-
tura cubana desde sus orígenes
coloniales.
En la pasada Feria Internacional del
Libro, y publicada por las Ediciones
Boloña, de la Oficina del Historiador de
la Ciudad, se presentó una nueva inves-
tigación de esta incansable científica y
humanista que cuenta ya con setenta y
seis años de plena lucidez.
Me refiero al volumen Cuba Colo-
nial. Música, compositores e intérpre-
tes, obra de Zoila Lapique Becali que
bien merece el calificativo de monu-
mental, pues abarca casi cuatro siglos
de la música escuchada y producida en
nuestro archipiélago desde 1570 a 1902,
y que incluye además como valor aña-
dido las principales y más antiguas
partituras.
El libro se enriquece también con un
grabado (xilografía) aparecido por pri-
mera vez en La historia del Novo
Mondo, de Girolamo Benzoni, publica-
da en Milán en 1565 y que da a la
edición el sentido espiritual de su auto-
ra, quien para realizar su escritura debió
laborar casi dos décadas entre publica-
ciones periódicas, partituras, sin
desdeñar fuentes orales, lo cual viene
acompañado, desde su rigor intelectual,
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también de una valiosa bibliografía que hacen de este texto capital de nuestras
Ciencias Sociales una obligada obra de consulta.
Música, compositores e intérpretes es un estudio que aborda desde sus se-
millas, el horizonte de la expresión más genuina, masiva y popular de la cultura
cubana, la música y en él aparecen diferentes niveles y referentes como la can-
ción popular y el teatro bufo, tan importante para la escena cubana, los carnavales
y también aquellas ya desaparecidas academias de baile, todo engarzado desde
un montaje histórico que permite introducirse al lector en el complejo psicológico
y social de la cultura cubana en su construcción identitaria.
